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    Prólogo




    Algunos de los personajes que aparecen en este relato ya han aparecido en “Mari y los números”, por lo que los presentaremos para que el lector no tenga necesidad de recurrir a la lectura de la mencionada historia.




    Mari es la protagonista de este relato. Es una niña de 12 años y vive con sus padres; está estudiando y dentro de los estudios pertenece a un nivel un poco superior al mediano, sin embargo no pone demasiado de su parte para conseguir las notas más altas; es más bien un poco soñadora.




    Ana María y Ester son amigas íntimas de Mari, estudian en el mismo colegio y el mismo curso que ella.




    Don José es su profesor de Matemáticas y doña Leonor su profesora de Literatura y tutora del curso.




    Otros personajes del colegio son: don Enrique, el director; doña Isabel, jefa de estudios; don Pascual, secretario; don Lucas, profesor de Historia; don Juan, profesor de Educación Física




    Otro personaje importante del relato es IXES, ser creado por la imaginación de Mari y que en sus sueños le ayuda a resolver los problemas que van surgiendo. Es un mago al que solamente ve Mari y se le aparece en los momentos en que se siente muy agobiada.




    Los personajes que habitan en el planeta Procesator, utilizan la numeración en base 2, pero a fin de facilitar la lectura de quienes no han trabajado éste sistema de numeración, he preferido traducir la expresión de los números que emplean al lenguaje de base diez. No es de extrañar pues que digan dos, tres, cuatro, etc., utilizando el nombre de las cantidades en nuestro sistema de numeración de base diez.




    Barcelona, 10 – 3 – 03


  




  

     




    1 La base 2




    El día amanecía nublado.




    Las nubes corrían como si quisieran escapar de alguien que les persiguiera o como si jugaran a perseguirse.




    Iban formando caprichosas figuras que en la imaginación de cada uno tomaban formas que les recordaban diversos paisajes o distintas caricaturas.




    Todo inducía a pensar que sería un día fresco. Sería de agradecer como final de verano.




    El curso hacía un mes que había empezado y cada estamento del colegio había tomado buena nota de lo que le esperaba.




    Mari acaba de despertar.




    La pereza no la deja levantar y empezar a ponerse en marcha. De todas formas queda tiempo antes de que su madre la llame.




    Intenta recordar lo que había soñado y no encuentra imágenes que le ayuden.




    - A lo mejor es que hoy no he soñado nada – susurra.




    Pasa revista al tiempo transcurrido desde el principio de curso. De los profesores que le ha tocado y de los compañeros de clase.




    En cuanto a los profesores, intentaba colocar a cada uno en las categorías en que los tenía clasificados. A saber:




    a) Los que te hacían trabajar y te lo pasabas mal en clase.




    b) Los que te hacían trabajar pero además te hacían la clase agradable, (eran los menos)




    c) Los que ni fu ni fa.




    d) Los que te dejaban hacer lo que querías en clase.




    Pasó revista a todos los que tenía y le ponía a cada uno la etiqueta correspondiente.




    A don José, el profesor de Matemáticas, le ponía en la categoría b), pero en ocasiones lo podría pasar sin miramientos a la a), sobre todo cuando barría la clase con su mirada penetrante buscando al alumno al que iba a dirigir la siguiente pregunta. Conseguía que todos los alumnos pensasen que iban a ser los elegidos para este penoso menester.




    Continuó pensando en don José. La desconcertaba. ¿Cómo empezaría la clase?. ¿Qué historia sería la que serviría para motivar el núcleo de su explicación?




    Pensándolo bien, el relato de la historia le atraía más que la explicación a pesar que a continuación siempre acababa con un trabajo añadido relacionado con aquella historia.




    Pasó una rápida revista a la primera clase de matemáticas y por consiguiente a su primer encuentro con don José.




    Mira que si consigue que se aficione a las matemáticas...




    Bueno. Hay que pensar en los alumnos, sus compañeros de clase y los del colegio, aunque no sean del mismo curso, que estos en su mayoría son unos pesados. Sólo hablan de deporte.




    Claro que esto no va con el alumno nuevo, Jorge, que de una forma imprevista y sin que fuera costumbre, empezó dos semanas después de iniciar el curso. ¿Motivos? Oficialmente era que a su padre le habían trasladado en la empresa y esto son fuerzas mayores para poder entrar en un colegio aunque hubiese empezado el curso. Este parecía diferente.




    Seguramente que era estudioso. Iba bien en todas las asignaturas y no se le veía vanidoso ni presuntuoso por ello. También parecía que lo único que le llamaba la atención era los estudios. Cualquier día se metería con él junto con sus amigas.




    Hay que pasar también revista a las clases de hoy.




    Hoy empezaremos con Historia, luego Literatura y la tercera clase matemáticas. ¿Qué explicará don José? Toca tema nuevo, por tanto hará una introducción que tendremos que trabajar luego nosotros. ¡Que pena!. Sería una clase maravillosa si no fuera seguida de este trabajo. Claro que algún día puede no ponerlo. Ese día lo celebraremos.




    - Mariiii.




    Es la voz de su madre. Se acabó el pasar revista a lo que le espera hoy.




    - Si, mamá. Estoy despierta. Ya me levanto.




    Mari sale despacio de la cama. Se sienta en el borde y busca las zapatillas. Está segura que las dejó al lado.




    Mira al suelo y detecta una de ellas.




    - Pues la otra no debe de andar lejos – susurra –. Generalmente van siempre bastante cerca una de la otra.




    Mira otra vez al suelo y no detecta su presencia.




    Se está pasando el tiempo y empieza a ponerse nerviosa. ¿Dónde estará la dichosa zapatilla?




    De pronto se acuerda de que en el último momento le pegó un puntapié pensando en la rabia que le dio no haber podido adelantar el trabajo de dibujo por falta de lápiz. No se había acordado de comprar uno y este fue el motivo de que tuviese que dejar la lámina para otro día.




    Mira debajo de la cama y ve la zapatilla. Se arrodilla y pasando medio cuerpo debajo de la cama logra rescatarla.




    La aprieta con rabia como si fuese ella la culpable de estar donde la ha encontrado. Se calza y sale para arreglarse.




    Al abrir la puerta nota el agradable olor a pan tostado y sus tripas dan muestras de alegría con un sonoro ruido.




    - No os preocupéis pequeñas, pronto estaréis acompañadas por estas tostaditas – dijo frotándose suavemente el estómago.




    Aspiró profundamente y dijo para que le oyera su madre:




    - Mamá, no se que haríamos sin ti. Huele a pan tostado bendito y sólo le falta untarlo con cabello de ángel.




    - No me seas zalamera y date prisa. En cuanto al cabello de ángel, ni lo sueñes, aún tiene que ir a la peluquería y no le conviene porque lo tiene muy corto – dijo burlándose y luego añadió –. Debes pensar en cosas más ligeras y de menos engorde.




    - Pero. mamá, si tengo que pasar dos veces por un sitio para que noten que he pasado. Así estoy yo de delgada.




    Se cruza con su padre en el pasillo y se queda parada, pues éste no le ha dicho nada.




    - ¡Papá!. Pero si casi me pisas y no me has dicho nada.




    Su padre mira hacia ella y hace ver que no la ve.




    - Yo diría que he oído a mi hija. Pero claro, está tan delgada que cada día se hace más difícil verla. ¿Dónde estás hija?




    - No bromees. Me has dado un enorme susto.




    Le coge del brazo y le da dos besos al tiempo que le dice:




    - ¿Verdad que si que estoy tan delgada que debería de comer cabello de ángel y churros?




    - No puede ser que hables en serio.




    - Claro que no. Pero es encantador veros un poquitín enfadados. Si estas tostadas están deliciosas aunque estuviesen solas.




    - Venga, date prisa que se está enfriando el café con leche.




    Mari se asea y se viste con bastante rapidez. Verdaderamente tiene un buen apetito y quiere aplacarlo.




    - No nos cuentas muchas cosas del colegio – dijo su padre.




    - ¿Ya tienes controlados a todos los profesores? – preguntó un tanto burlón.




    - ¿No será que quieres preguntarme todo lo contrario?




    Mari se sienta con sus padres, coge dos tostadas y pone un poco de mermelada en cada una. Mira a su madre y pregunta:




    - ¿Es la medida correcta?




    - Te has pasado un poco, pero puede aceptarse como medida correcta.




    -Hay que ver cómo vigilas, mamá. ¿No has pensado alguna vez en ingresar en la policía? Seguro que pronto tendría una madre generala – dijo Mari sonriendo.




    - No lo dirás por las preguntas que te hago de tus andanzas por el colegio. A propósito, este año no te oigo mencionar las matemáticas. ¿Qué tal es tu profesor?




    - Puede pasar.




    - ¿Solo? – preguntó su madre esperando que dijera algo más.




    - Bueno, me gusta más que el del curso pasado. Explica las cosas de manera distinta a lo que estamos acostumbrados, y consigue hacer la clase entretenida. No os preocupéis. De momento voy bien.




    - Es un alivio oírte. Ya sabes que a mi me encantaría que sacaras muy buena nota en esta asignatura –dijo su padre.




    - A vosotros os encantaría que sacase muy buena nota en todas las asignaturas, pero eso sería muy aburrido. No tendríais preocupaciones y no os daríais cuenta de que tenéis una hija. Los hijos deben dar preocupaciones – añadió bromeando.




    -Tienes razón hija. Nunca estamos contentos y pedimos demasiado. Pero es por vuestro bien – dijo su madre.




    - Ya lo sé mamá.




    Mira el reloj. Sí, ya es hora de coger los libros y dirigirse al colegio.




    Mari coge los libros, da un beso a su madre al tiempo que dijo:




    - Hasta luego, no sé que haríamos sin ti. ¿Verdad papá que está preciosa?




    - No me seas zalamera y estudia. ¡Ah!, y pórtate bien.




    - Sí, mamá. Basta decir que me porte como siempre.




    Mari sale de casa animada. Mira al cielo y observa las nubes. Intenta ver en sus formas objetos y animales. Aquella parece un gato. No, más bien parece un pingüino. ¿Tan parecidos son estos animales?. ¿No será que su forma es tan indefinida que puede ser cualquier cosa?.




    Las nubes se mueven muy deprisa. Menudo aire debe hacer por allí arriba. ¿Por qué correrán tanto?.




    Deja de mirar al cielo y observa la calle. La gente que se cruza con ella, los niños que llevan su mismo camino y la adelantan. ¿Tienen prisa por llegar pronto al colegio?. No. Bueno, sí. Pero no para llegar pronto a clase, sino para encontrarse con sus amigos. Estos pequeños tienen una forma de pensar muy rara. Siempre quieren ser los primeros. Los primeros en entrar y los primeros en salir de clase.




    ¿Y dentro de clase?.




    Ahí Mari tenía sus dudas. ¿También querrían ser los primeros?.




    Que más da. ¿Qué le importa a ella lo que hacen en clase?. Fuera de ella sí que le importa. El querer ser los primeros conlleva siempre empujones. Hay que dejarles el paso libre.




    Mari aprieta el paso. Quiere llegar pronto para comunicar a Ester y Ana María la decisión de meterse con Jorge. Ha llegado el momento de saber un poco más de él.




    Al doblar la esquina empezó a ver algunos compañeros que también se dirigían al colegio con pasos apresurados.




    - Quieren llegar a tiempo de copiar algún ejercicio – pensó Mari.




    ¿Por qué pensó en copiar?. Podrían ir deprisa para hablar con sus compañeros, como ella misma. Pero no. Les conocía más bien por ser maestros de la copia y no de la comunicación. Ella no era mal pensada.




    Vio que Ana María estaba mirando una libreta con un compañero y la llamó.




    - ¡Ana María!. ¡Ana María!




    Esta devolvió la libreta al compañero y fue corriendo al encuentro de Mari.




    - ¡Pensaba que no llegabas!




    - Yo pensaba que se había estropeado el reloj. Hoy me he despertado más pronto que nunca y si me descuido llego tarde.




    Se abrazaron y empezaron ambas a hablar a la vez. Al darse cuenta de ello se echaron a reír.




    - ¿Qué tal el trabajo de Historia? – preguntó Ana María.




    - Es un rollo – contestó Mari –. Pero creo que al final me ha salido bien. ¿Y a ti?




    - Ni fu ni fa. He puesto poco más de lo que explicó en clase, pero creo que puede pasar. El que es horrible es el que me enseñaba ahora Juanito – añadió –. Ese niño no tiene idea de lo que es un trabajo. – sentenció.




    - Mira. Ahí llega Ester – dijo Mari señalando hacia donde aparecía su amiga.




    - Pues nos queda poco tiempo para hablar – comentó Ana María –. El profe de Historia ya ha entrado y es puntual para empezar la clase.




    Ester llega corriendo. Se abrazan las tres.




    - Pensé que no llegaba a tiempo – dijo al llegar –. Estaba repasando Literatura porque creo que hoy me preguntará a mí. El otro día me miró mucho mientas explicaba.




    - No seas tonta. Mira a todo el mundo por un igual. Tendrías que estar acostumbrada – dijo Mari –. Es su táctica para hacer estudiar – apostilló.




    - No. Yo creo que tiene razón – dijo Ana María en plan de guasa –. Debe tenerte un poco de rabia por tus continuas “distracciones”.




    - No me seas gafe – dijo Ester –, que siempre me pilla cuando tú me comunicas algo y luego lo pago yo.




    - Es que no sabes disimular – dijo Ana María.




    - Oídme – dijo Mari –. En vez de discutir deberíamos trazar un plan para ver por que derroteros va Jorge.




    - ¿El nuevo? – preguntó Ester –. ¿Te interesas por el nuevo?




    - Mira que calladito se lo tenía – dijo Ana María.




    - No digáis tonterías. Parece que olvidáis que las tres estábamos hablando el otro día de meternos con él.




    - Es verdad – dijo Ester –. Hay que trazar un plan.




    - Nada de plan – dijo Ana María –. Se le pregunta directamente. ¿Estudias o trabajas?




    - No seas bestia – contestó Mari –. Le asustarías con un trato así.




    Se oye el timbre de entrada y se dirigen a la entrada. Los más pequeños entran en tromba y se dirigen hacia sus clases mientras los conserjes les llaman la atención por su comportamiento.




    Los “mayores” entran despacio. Nadie tiene que llamarles la atención. Ellos se sienten “mayores” y tienen que dar ejemplo. Además, el ir con seriedad ya es un distintivo de haber perdido el desorden de los menores.




    Mari, Ester y Ana María se dirigen a su clase. Hoy empiezan con Historia. Don Lucas les estará esperando.




    * * *




    Empezaba la tercera clase. Tocaba Matemáticas.




    Don José empezó la clase diciendo:




    - Hoy hablaremos de bases de numeración, pero antes haremos un poco de historia para que veáis la necesidad de su invención.




    Paró un poco, miró a los alumnos que sintieron como si cada uno de ellos fuese el principal receptor de la historia, y continuó:




    - “Ya sabéis que el Hombre ha inventado los números (y las demás cosas) en cuanto los ha necesitado. Llegó el momento en que el Hombre necesitaba hacer abstracción de los números para lo que tuvo que cambiar los instrumentos de los que se servía (piedras, dedos, nudos,...) y ponerlos con símbolos mucho más fáciles y cómodos de trabajar con ellos.”




    “Para representar los números mediante símbolos, el hombre adopta un símbolo patrón que representará la unidad y luego repetirá este símbolo tantas veces como sea necesario para representar las demás cantidades.”




    “Claro está que esto presenta un serio inconveniente para representar cantidades “grandes” y no tan grandes también”.




    “Otro camino es atribuir a cada número un símbolo distinto, pero el hombre también se encuentra pronto con el problema de que se le acaban los símbolos para representar las “grandes” cantidades.”




    “La solución de este problema la encontró el hombre haciendo “grupos particulares”, de 5, ó de 10, ó de 12, etc. y contar cuantos de estos “grupos particulares” se tenía. Con ello se resolvía el problema de repetir muchas veces la unidad o bien de buscar numerosos símbolos para cantidades no demasiado grandes.”




    “Estos grupos generalmente van unidos a objetos fácilmente localizables o a partes del cuerpo para poder utilizarlos sin necesidad de buscar estos objetos. Los dedos de una mano serían grupos de cinco, los de ambas manos serían grupos de 10. Que por cierto es nuestra base de numeración.




    - Entonces, si en vez de tener 5 dedos hubiésemos tenido 6 en cada mano, nuestro sistema de numeración sería el 6 ó el 12 – apuntó Jorge.




    - Posiblemente – contestó don José.




    Un ligero murmullo de sorpresa cortó momentáneamente la explicación.




    Don José esperó unos segundos para dar tiempo a que se calmara el murmullo.




    Al fin y al cabo tenía que dar tiempo para que pensasen en el impacto que había hecho en ellos la observación de Jorge. Pensar por un momento en el hecho de poder cambiar de base por tener un dedo más en cada extremidad.




    Miró con una ligera sonrisa a los alumnos y continuó:




    - “Este “grupo particular” que repetía, forma el concepto de base, que no es otra cosa que una unidad de medida. Con ella medimos cantidades formando unidades de primer orden con uno sólo de estos grupos particulares (base). Unidades de segundo orden cuando este grupo particular (base), se agrupa tantas veces como unidades tiene el primero y así sucesivamente. Para que me entendáis mejor. Si este grupo particular (base) es el 10, las unidades de primer orden serían “veces de 10”. Las unidades de segundo orden serían a partir de 10 veces 10, o sea a partir de 100 y así sucesivamente”




    “Esto supone un gran paso ya que si atribuía a los números unos símbolos, podía dar nombre a estos símbolos y así acceder de una forma oral al Universo de los Números. Cada símbolo sería una forma abstracta de definir una cantidad, mejor aún, designaba un número abstracto, sin necesidad de estar ligado a nada. El cinco era solamente esto, el cinco, con vida propia. No había porqué hablar de cantidades de objetos. Si hubiese tenido necesidad de sumar, no tenía porqué sumar cinco objetos más cuatro objetos. Podía sumar cinco más cuatro de una forma abstracta. Esto que a vosotros os causa sorpresa, era un paso de gigantes. Se podía desligar los números de lo demás y trabajar con ellos como si formasen un mundo aparte.”




    - Esto es muy sencillo – dijo Ester con aire de suficiencia – Trabajar sólo con números es fácil. Es solamente hacer operaciones. Lo difícil es cuando dejan de ser “abstractos” y forman parte de un problema concreto, es decir, cuando son tartas, tiempos, dinero,... Perdón – añadió –. He interrumpido su explicación.




    - No te preocupes Ester – dijo don José –. Estás viendo, estáis viendo – rectificó –, el mundo de los números bajo otro aspecto. Vuestro aprendizaje es de forma diferente que la utilizada por el Hombre y mucho más rápida. Vosotros aprendéis en un día lo que el Hombre tardó miles de años en aprender. Vosotros aprendéis – añadió – los números abstractos antes que nada. Identificáis símbolos y números. Veis el símbolo “8 “ y automáticamente vuestro registro mental “sabe” que tiene siete números naturales anteriores. Es un proceso de asimilación que no necesita hacer operaciones ni comparaciones. En una parte de vuestro cerebro habéis almacenado los números abstractos de manera que trabajáis con ellos de forma natural. La abstracción no la habéis tenido que hacer vosotros. Os la han dado hecha.




    “El hombre ha tenido que definir (dar nombre) a los números y además atribuirle un símbolo. Pensad por un momento lo difícil que lo tendríais para escribir números tan sencillos como el cuatro o el cinco en caso de no conocer ningún símbolo para ello.”




    Para un momento y dirigiéndose a Mari pregunta:




    - A ver Mari. ¿Cómo escribirías el cinco si no conocieras el símbolo 5?




    Mari hace un gesto encogiendo los hombros como diciendo: “Yo qué sé”.




    - Sí, mujer – dijo don José –. ¿Cómo designarías el 5 de una forma natural?




    Mari calladamente y casi sin atreverse levanta poco a poco la mano separando los dedos y dijo:




    - ¿Así?




    - Perfecto. Ya tienes el símbolo para el cinco. ¿ Y para el cuatro?




    Mari se anima al ver que su respuesta ha satisfecho a don José y dice:




    - Buscando algo con cuatro cosas, un cuadrilátero por ejemplo.




    - Muy bien.




    Los alumnos se miran sorprendidos y uno dice:




    - Así, que si dibujase una mano seguida de un cuadrilátero sería lo mismo que escribir cincuenta y cuatro.




    - Tú lo has dicho. Así es como se expresaban en algunos pueblos los números antes de conocer los símbolos más sencillos.




    - ¿No sería más fácil asignar las letras del abecedario para designar números?. Así la A sería el uno, la B el dos y así sucesivamente – dijo Pedro, el alumno más aventajado.




    - Para esto es necesario conocer ya la escritura. Disponer de un alfabeto. Hemos tenido que dar un gran salto. Son miles de años los que separan estos pasos. De todas formas – añadió –, tu idea es estupenda. De hecho ha habido civilizaciones que así lo han hecho.




    - ¿Se han trabajado con muchas formas de escritura antes de la nuestra? – preguntó Jorge.




    - Sí, en muchas – respondió don José –. Pero hoy no las vamos a estudiar. Sólo mencionaremos distintas formas de agrupar números – añadió.




    - ¿Han sido muy incómodas las distintas clases de numeración? – preguntó Pedro.




    - Generalmente bastante. Hay sistemas de numeración muy difíciles de manejar para realizar operaciones y sin embargo se han mantenido en vigor hasta nuestros días – dijo don José.




    - Hoy todo el mundo usa el mismo sistema escrito. Escribe los números del 1 al 10 – dijo Pedro.




    - Te olvidas de la numeración romana. Utilizamos también los números romanos en nuestros días, aunque no para hacer operaciones... Escribes siglo XXI, Enrique IV, etc., utilizando símbolos de la numeración romana en vez de la que usamos habitualmente.




    - Pues debería de usar todo el mundo la misma forma de escribir y el mismo idioma – dijo un alumno –. Así lo tendríamos todo mucho más cómodo – añadió.




    - El lenguaje matemático es universal. Como también lo es el de la música – dijo don José.




    - ¿Qué quiere decir con esto del lenguaje universal? – preguntó Mari.




    - Quiero decir que las Matemáticas utilizan un lenguaje en el que los signos y los símbolos tienen un significado concreto independientemente de la forma en que se digan. Una fórmula matemática significa lo mismo tanto si la pronunciamos en francés o si la pronunciamos en inglés o en cualquier otro idioma. Tiene el mismo significado para todos. Esta es una de las grandezas del lenguaje matemático.




    Paró la aclaración y miró a los alumnos. Vio que alguno empezaba a perderse y canalizó otra vez la explicación hacia los distintos sistemas de numeración.




    - Pero dejemos esto por ahora – dijo don José –. Decíamos que según la forma de contar “grupos” de objetos teníamos una base u otra. Pues bien. Una forma curiosa de agrupar requiere solamente dos símbolos. Es la que llamamos base 2.




    - ¿Base 2? – preguntó Pedro –. Esto querrá decir hacer grupos de 2, ¿verdad?.




    - ¿Y qué símbolos se utiliza? – preguntó interesado Jorge.




    - El cero y el uno – respondió don José.




    - ¿Y todo número se puede expresar con ceros y unos? – preguntó Pedro.




    - Pues sí. Cualquier número puede expresarse en base 2 con estos dos símbolos. En éste caso se dice que utilizamos el sistema binario.




    - Pero esto es una numeración inútil. No debe interesar a nadie – dijo Ana María.




    - No tan inútil. Tiene sus ventajas.




    Los alumnos se quedan mirando a don José esperando que enumerase las ventajas.




    - La ventaja es que puedes traducir el cero y el uno con el pasa la corriente o no pasa la corriente en un circuito.




    - ¿Y qué tiene que ver la corriente con esto?




    - Pensad en los ordenadores. Ellos sí que usan la corriente – dijo don José.




    - ¿Quiere decir con esto que usan la base 2? – preguntó intrigado Pedro.




    - Es su forma de trabajar. – respondió don José.




    - No es posible – dijo Jorge extrañado –. Yo uso el ordenador y no sé nada de la base 2. Le escribo con números y letras “normales”.




    - Claro – dijo don José –. Tú le escribes con letras y números que llamas “normales”, pero hay quien se encarga de “pasarlo” a su lenguaje. Son los distintos dispositivos que utilizamos para comunicarnos con el ordenador. Dispositivos de entrada y de salida.




    Los alumnos ponen otra vez cara de interesados. ¿Qué serán estos dispositivos?. ¿Qué les explicará ahora?




    - El dispositivo de entrada – dijo don José –, pasa la información dada en nuestro lenguaje a información que el ordenador almacena en forma de sistema binario, es decir, en base 2.




    - Esto está muy bien cuando la información es numérica.




    Pero es que en los ordenadores también almacenamos información de palabras y esto no está contemplado en el sistema binario – dijo Jorge.




    - ¿Por qué no está contemplado? – preguntó don José.




    - Porque el sistema binario habla de números. El cero y el uno. No de palabras – dijo Jorge.




    - Muy interesante tu observación – dijo don José –. Pero ten en cuenta que para representar cualquier número en nuestro sistema decimal solo necesitas diez dígitos y con ellos puedes representar cualquier cantidad – añadió.




    - Sí. Entiendo que podamos representar cantidades, pero vuelvo a pensar que también lo utilizamos para representar palabras.




    - Date cuenta que podemos hacer figuras agrupando cifras de ceros con unos y según la forma de agruparlos les podemos atribuir una letra y con las letras del abecedario, uniéndolas de formas distintas, como sabéis, representar palabras y con las palabras ideas.




    - Entonces el ordenador puede pensar – dijo Ester.




    - Yo no he dicho esto. Mi respuesta a Jorge era sobre si puedes representar letras y números utilizando ceros y unos.




    - Pero si yo leo sólo números, ¿cómo podré saber las letras que representan? – preguntó Ester.




    - Cuando tú ves una partitura de música, no oyes las notas musicales ni ves escritas las notas do, re, mi, fa, sol, la , si. Tú ves unos dibujos en un pentagrama y “traduces” estos dibujos en sonidos. Tu mente está programada para hacer esta traducción – dijo don José.




    Paró un momento para ver si hacían otra observación y al ver que todos esperaban que continuase añadió:




    - Ya he dicho antes que el dispositivo de entrada es el encargado de “pasar” al sistema binario, (de base 2), toda la información que nosotros damos al ordenador, ya sean números ya sean letras. El ordenador almacena toda la información utilizando solamente ceros y unos. Fijaos que solamente con estos dígitos puede procesarlo todo. Esto es muy importante. Simplifica mucho los dispositivos a emplear. Observar que es lo mismo que utilizar el si o no, verdadero o falso, pasa la corriente o no pasa la corriente, magnetismo norte o magnetismo sur. Todo aquello que solamente puede ser una cosa o su antagónica.




    - Entonces nosotros somos tontos – dijo Ana María.




    - ¿Por qué ? – preguntó don José.




    - Porque sabiendo todo esto no adoptamos también esta forma de expresión




    - Pero eso quiere decir que utilizando solamente estos dos dígitos tendrá que trabajar con muchas “cadenas” de caracteres – dijo Jorge –, y además muy largas – añadió sin entrar en el comentario de Ana María.




    - Tú has dado con el problema. El ordenador tiene que trabajar con muchas “cadenas” de estos números. Pero tiene la ventaja de su diligencia. Trabaja a una velocidad impresionante. Casi a la velocidad de la luz. De manera que para él, leer y traducir cadenas de información es algo casi instantáneo. Además, ni se cansa ni se irrita. Tampoco pierde la concentración cuando trabaja.




    - Creo que empiezo a comprender algo – dijo Mari poniendo cara casi bobalicona –. Me encanta esto de que no pierdan la concentración. Seguramente será porque no ven volar ni una mosca – añadió en son de guasa.




    - A ver si lo he entendido bien – dijo Jorge –. El ordenador maneja toda la información con el sistema binario. Puede hacerlo porque con el dispositivo de entrada “traduce” lo que le comunicamos con “nuestro” lenguaje a “su” lenguaje. Pero luego nos contesta otra vez con “nuestro” lenguaje. Esto quiere decir que necesita un dispositivo de salida para “destraducir” lo que antes ha traducido.




    Una risa general es la respuesta de la clase ante esta forma de hacer la observación de Jorge.




    Don José pidió calma con un gesto de las manos y dice:




    - Muy buena tu observación Jorge. Tú lo has dicho. El dispositivo de salida se encarga de volver a nuestra forma de expresarnos. Lo que tú has llamado “destraducir” toda la información que ha procesado.




    - Pero esto es muy pesado – dijo Ester haciendo un mohín cansino.




    - Para el ordenador no lo es. Ya os he dicho que va a una velocidad casi igual que la de la luz y que además no se aburre. Trabaja siempre con la misma diligencia.




    La clase quedó en silencio. Cada alumno está intentando pasar a su mente cosas distintas que mandaría hacer a un ordenador. Algunos cosas interesantes, otros que les quitase a ellos el trabajo que les mandaban los profesores. De todas formas, don José había conseguido que se interesasen con el tema.




    Carraspeó y tosió un poco para que volvieran a la realidad y les dijo:




    - Bien. Ahora viene la parte penosa. Hay que trabajar un poco esta charla. Ya veis que de operaciones no hemos hecho ninguna. Se trata de ver ahora como las haríamos nosotros.




    Don José pasó a escribir en la pizarra cómo representar los números del sistema decimal al sistema binario. Luego el paso inverso.




    Finalmente enseñó a sumar en base 2.




    Cuando acabó les dijo:




    - Ahora vamos a ver como representáis vosotros números en base 2 y haréis algunas operaciones con ellos.




    Suena el timbre y se nota más de un suspiro de alivio por parte de algunos alumnos al ver que finalizaba la clase de matemáticas y no les habían preguntado.




    - Me olvidaba de una cosa – dijo don José –. Tenéis que realizar un trabajo respondiendo las siguientes preguntas:




    1.- ¿Por qué es importante la base 2?




    2.- ¿Qué base utilizamos al contar minutos y segundos?




    3.- Escribid en base 2 la fecha de vuestro nacimiento y vuestra edad.




    4.- Explicar razonadamente el porqué el ordenador utiliza la base 2.




    * * *




    Los alumnos fueron saliendo de clase. Era la hora de recreo.




    Ya se lo habían ganado después de aguantar tres clases seguidas. Era demasiado.




    - ¿Qué te ha parecido? – preguntó Mari a Ester.




    - Un rollo – contestó esta –. Las matemáticas son para números y problemas. No para que te cuenten historias. ¿ Y a ti? – preguntó a Mari.




    - Pues a mí me ha gustado y espero que de vez en cuando nos cuente historias como esta. Ya sabéis que los números a secas no me van. Así se convierten en un hueso.




    - ¡Tú estás loca! – dijo Ana María –. Si después de cada rollo no hubiese trabajos que realizar...




    Cogió por el brazo a Mari y dijo:




    - Vamos a meternos con Jorge. A ver qué le ha parecido.




    - ¿Pero si apenas le conocemos! – dijo Ester.




    - Eso se arregla enseguida. ¿Vamos! – dijo Mari decidida.




    Salieron corriendo por el pasillo en busca de Jorge.




    - ¡Jorge! –llamó Ana María.




    Jorge estaba hablando animadamente con Pedro y ambos se vieron abordados por las tres amigas.




    - ¿Qué os han parecido las bases y los ordenadores? – preguntó Mari por decir algo.




    - Muy interesante – contestó Jorge.




    - Impresionante – dijo Pedro –. Hay que ver cómo ha ido superando el Hombre los obstáculos que ha tenido para avanzar en la ciencia.




    - No veo el porqué de tanto entusiasmo – dijo Ana María –. Todo esto sólo nos conduce a un camino: estudiar y memorizar.




    - Te olvidas de que en cualquier asignatura te puedes crear tu propio laboratorio y practicar en él lo que dices que debes “memorizar” – dijo Jorge –. Yo cambiaría estas palabras por “Estudiar y descubrir”. Las cosas que estudias debes entenderlas y para ello nada mejor que “reinventarlas”.




    - Yo firmo también estas palabras – dijo Pedro.




    - Esto está muy bien – atajó Ana María –. Pero en el momento del examen, si no he memorizado la asignatura no aprobaré.




    - En definitiva. Que tú lo conduces todo al almacén de la memoria – dijo Pedro.




    - ¡Hombre!. Tanto como esto...




    - No digas que estudiar no es sinónimo de memorizar – dijo Ester saliendo en defensa de su amiga.




    - Esto no es del todo cierto – dijo Jorge –. Evidentemente que hay que memorizar. Pero no todo se reduce a esto. No sé a que viene tener tanta manía a la memoria. Tienes que recordar algunas cosas y el porqué de las mismas. A ver si estás tan en contra de la memoria que algún día olvidarás el camino del colegio, olvidarás cómo te llamas, olvidarás... – dijo en son de burla.




    - Tampoco se trata de olvidar tanto – dijo Mari –. Se trata de no memorizar tanto. – puntualizó.




    - Me parece que vosotras habéis equivocado vuestra vocación – dijo Pedro –. Como ha dicho don José, el ordenador ni se aburre ni se cansa. Deberíais de aprender de él.




    - Te olvidas de añadir que tampoco piensa. ¿Es esto lo que deberíamos de aprender? – dijo Ester con enfado.




    - No os lo toméis a mal – dijo Jorge para calmar los nervios –. Al fin y al cabo, a la hora de la verdad, e independientemente de lo que digamos, todos pensamos casi lo mismo.




    - En este “casi” hay una gloriosa diferencia – dijo Ana María con un gesto de superioridad –. ¡Vámonos! – añadió dirigiéndose a sus amigas.




    Las tres siguieron el camino hacia el patio del colegio dejando a Pedro y Jorge hablando de lo que les sugería la clase de don José.




    - Seremos tontas – dijo Mari –. No entiendo cómo han ido las cosas. Queriendo enterarnos de cómo es Jorge, lo que hemos hecho es casi pelearnos.




    -Mejor, después de la conversación ya te puedes hacer una idea de cómo es más o menos – dijo Ester.




    - Me parece que se han juntado un buen par – apuntilló Ana María refiriéndose a Jorge y a Pedro.




    * * *


  




  

     




    2 Empieza la pesadilla.




    Mari pensó que la clase de Matemáticas del día había sido horrible. Don José ha empezado a explicarles los distintos sistemas de numeración y como consecuencia de esta clase tenían que realizar un trabajo para exponer su idea personal sobre este tema. En menudo lío les ha metido.




    Aquella noche Mari no podía conciliar el sueño. Con lo bien que se había despertado por la mañana...




    Don José les había explicado el significado de las distintas bases de numeración.




    Según les dijo, nosotros contamos en base diez porque parece ser que para contar, el hombre primitivo utilizaba los dedos de las manos. ¿O no era el hombre primitivo?. Seguramente que no. El hombre primitivo no sabría contar. Bueno, que más da. En algún momento el hombre se puso a contar con los dedos de las manos y así nace el sistema de numeración de base diez.




    ¿Por qué los profesores explican las cosas de forma tan difícil?. Todos sabemos que para contar utilizamos los dedos de las manos y más adelante, incomprensiblemente no te dejan utilizarlos y quieren que cuentes de memoria. Así son ellos. No es fácil entenderles.




    ¿Qué explicó don José respecto de que la base de numeración de los ordenadores es el dos en vez del diez?. No lo entiendo. Teniendo tanta capacidad para efectuar operaciones podría utilizar una base muy grande que posiblemente le permitiría hacer los cálculos más rápidos.




    Intentó pasar mentalmente la película de la clase. Las intervenciones de Pedro y Jorge.




    Sintió envidia. Al parecer ellos seguían, o mejor aún, vivían lo que don José explicaba. Bastaba verles la cara. En aquellos momentos casi le dio risa verles tan pendientes de lo que explicaba don José. Se les notaba que “bebían” sus palabras.




    Eran unos empollones.




    No. Seguramente que no estudiaban más que otros. Lo que ocurría es que tenían una mente privilegiada para entender lo que les explicaban. A los alumnos que tenían el cuerpo atlético, preparado para hacer ejercicios gimnásticos que a la mayoría les parecían dificilísimos, no se les calificaba de empollones en deporte. Esta expresión no la había oído utilizar nunca para esto. Empollones en deporte. Hasta le suena mal.




    No. No debía pensar así de ellos. Pero además de envidia también le daba un poco de rabia. ¿Por qué ellos?. La inteligencia está muy mal repartida.




    Ella tiene un serio problema para realizar este trabajo y seguramente que ellos disfrutarán como “camellos” haciéndolo.




    Deja de pensar en sus compañeros y quiere centrarse en el problema de la dichosa base 2.




    Las historias que utiliza don José para iniciar algunos temas tienen éste inconveniente. Que luego tienes que rehacer y aumentar, según tu opinión, algunas de las cosas que él ha explicado.




    Opinar sobre cimientos de cuestiones Matemáticas. Como si esto fuese fácil.




    Si no fuese por estos trabajitos... ¡Que simpáticas serían las clases de iniciación de algunos temas con don José!




    Pero ahí estaba. Nada más ni nada menos que un trabajo sobre la base 2.




    Con lo sencillo que resultaba hacer problemas en los que había que hacer primero el planteamiento y luego efectuar las operaciones con números...




    Mari piensa en el anterior trabajo de Matemáticas. Tuvo que escribir sobre los números. El caso es que a don José le gustó su versión sobre el dicho trabajo. Reconoció que no era ni muy científica ni muy rigurosa. Pero al menos derrochaba imaginación.




    ¿Y si recurriera a quién tanto la ayudó? ¿Sería mucho pedir la colaboración de IXES?




    Él fue su gran soporte en este trabajo. No lo habría podido realizar sin su ayuda.




    Aladino lo tenía muy sencillo para comunicarse con su mago. Sólo era cuestión de frotar su lámpara, pero, ¿y yo?. ¿Qué debo hacer para comunicarme con IXES?




    IXES, IXES. Te necesito. ¿Dónde estas?




    Mari cierra los ojos. Recuerda la imagen de IXES. Le ve grande. Su cara serena le transfiere tranquilidad.




    El evocar su imagen ha sido como un bálsamo. Cree que el aire entra mejor en sus pulmones. Hasta le parece que tienen más capacidad.




    Si solamente su recuerdo la ha tranquilizado, ¡qué sería si pudiese tenerle cerca!




    Pero es una abusona. En cuanto se ve ante un problema, ya piensa en pedirle ayuda. Así no aprenderá nunca a resolver los problemas.




    Como que no. Al fin y al cabo IXES no le dictó el trabajo que les puso don José. Fue ella quien, como consecuencia de algunas situaciones provocadas por la intervención de IXES, realizó el trabajo.




    El llamarle no era ni un abuso ni una huida. Sólo era un método para la realización de éste trabajo. Es como si dijéramos, el tener un diccionario al lado para realizar un trabajo de Lengua.




    Esto no es copiar. Sólo es buscar información para salir de un atasco.




    Los pensamientos de Mari fluyen a gran velocidad.




    Quiere y a la vez no quiere.




    - IXES – murmura –. No sé que hacer. He perdido la noción de lo que quiero y lo que no quiero. Quiero verte. Con sólo verte estoy segura que me infundirías el ánimo suficiente para poder tomar decisiones.




    Mari deja de susurrar lo que más bien parecía una oración.




    Ahora no sabe si quiere ver a IXES para pedirle ayuda, lo cual sería un abuso pensar solamente en él cuando se ve apurada, o bien si quiere verle porque le transmita paz.




    - Esto es, no hace falta que me ayudes. Sólo quiero verte – continúa diciendo con un susurro de oración.




    Casi instantáneamente nota como una mala conciencia que le apunta:




    “¿A quien intentas engañar?. Claro que quieres verle, y en cuando le tengas al lado ya podrás pedirle cualquier cosa”.




    Ha pensado estas palabras. No las ha oído. Evidentemente IXES no las ha pronunciado. Ha sido su mala conciencia la culpable.




    Tiene que serenarse.




    Recuerda aquel trabajo sobre los números y empieza a relajarse.




    También estaba nerviosa entonces y en aquel sueño aprendió a resolver dificultades que no había previsto estando despierta. IXES no la ayudó a realizar el trabajo como si se tratase de un dictado. Pero sí que la motivó a poder realizar el mismo de una manera interesante. Al menos se salía de lo común y don José la felicitó por ello.




    Sonríe al recordar la cara de extrañeza que puso Pedro al oír el comentario. Para él, aquello no era nada científico. Pero ella casi aseguraría que había partes del mismo que Pedro habría firmado.




    Ahora debería ocurrir lo mismo. Debería aparecérsele IXES y tranquilizarla.




    No ve como podría ayudarle con su magia. No existe un mundo que vivan contando en base 2. Ni siquiera en la prehistoria.
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